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ASOCIACION BAUTISTA ARGENTINA



                         
ESTUDIOS SOBRE TEMAS DOCTRINALES BÁSICOS.
Una serie de 10 talleres con la modalidad de estudio bíblico. 
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  por Alejandra Montamat.
Alejandra Lovecchio de Montamat,  es médica endocrinóloga y docente. Miembro de la Iglesia Evangélica Bautista de Once en Buenos Aires donde participa del ministerio de enseñanza con una clase de Escuela Bíblica Dominical. Casada con Daniel Montamat, madre de Gustavo y Giselle
Estos talleres con la modalidad de estudio bíblico intentan actuar en forma preventiva, en un tiempo y en medio de una sociedad en crisis de valores éticos y espirituales y con graves situaciones familiares y matrimoniales que requieren urgente atención y propuestas que apunten a la raíz de los problemas, y no sólo a promover medidas paliativas o coyunturales, generalmente poco eficaces. Por ello, recurrimos a la fuente que nos dejó Nuestro Señor en Su Palabra, la que intentamos escudriñar con la ayuda eficaz del Espíritu Santo

Estudio Número 9
“LA APOSTASÍA, UN ESTUDIO SOBRE LA CARTA DE JUDAS”.  
Introducción

En el estudio anterior explicamos que la apostasía es un movimiento interno que se expande dentro del “pueblo de Dios” y consiste en desviar la atención de la verdad fundamental que Dios ha depositado en su pueblo; en general centra el foco de su prédica en la persona humana y no en glorificar a Dios y Su obra. 
Como es una estrategia de Satanás, proviene de él, se introdujo ya en el pueblo de Israel antes de la llegada de Cristo al mundo y por supuesto se ha expandido dentro de la iglesia cristiana. 
Es así que el movimiento cristiano alrededor del mundo, y muchas de nuestras congregaciones evangélicas en Argentina, están conformadas tanto por cristianos verdaderos (aquellos que han recibido a Cristo en su corazón y poseen el sello del Señor) y muchos profesantes falsos dentro de los cuales se encuentran los apóstatas; estos mentirosos encubiertos seducen a personas inconversas pero auto convencidas  de que la religión que éstos predican es la verdad para sus vidas. 
Debemos agregar que muchos creyentes carnales, llevados por todo viento de doctrina, no entienden el error y defienden las posiciones de los apóstatas, convencidos de estar aportando un servicio al Reino de Dios cuando en realidad están siendo utilizados por Satanás a quien dicen repeler. 
No es tema de nuestro estudio considerar las causas personales que llevan a verdaderos creyentes a desviarse de la verdad, pero sí recordar la falta de luz y de conocimiento bíblico como fundamentales. 
Para este estudio recurrimos a los lineamientos básicos del libro: “Cuidado con los falaces”, un estudio basado en la epístola de Judas, del autor John Mac Arthur, Editorial Portavoz. Recomendamos una lectura concienzuda de la carta en cuestión, si es posible en varias versiones. 

LA SEGURIDAD DEL CRISTIANO

El apóstol inicia su carta con una certeza: los verdaderos cristianos, aunque vivan en medio de una apostasía generalizada, están guardados y seguros en Cristo. Todos los creyentes tienen en común que: 1) son “llamados”, 2) “santificados”, 3) “guardados”, 4) “amados” y 5) “bendecidos”.
La salvación no es algo que uno descubrió y se apropió, es un acto de Dios (Mt 11,28; Jn 7:37, Ap 22:17) siempre hay un llamado de Dios que puede ser resistido o escuchado. La Biblia nos recuerda que no todo oyente físico acude en respuesta espiritual (Lc 14:16-24, Jn 5:40). 
Aunque del lado divino el llamamiento es un acto soberano, del lado humano, cada individuo tiene la opción de aceptar o rechazar la oferta del Señor; aquellos que responden aceptando al Salvador son los que la Biblia designa como “llamados”. Somos llamados a comunión con el Hijo (1ª Cor 1:9), a heredar bendición (1ª Pe 3:9), a libertad (Gá 5:13), a paz (1ª Cor 7:15), a santidad (1ª Pe 1:15), a una esperanza (Ef 4:4) y a una gloria eterna (1ª Pe 5:10).
 “Fiel es Dios que os llama, el cual también lo hará” 1ª Ts 5:24

Somos “amados”, aquí se utiliza un verbo escrito en participio perfecto, sucedió una vez en el pasado y tiene consecuencias que continúan al presente. Ese amor por nosotros comenzó en la eternidad pasada, se expresó en la muerte del calvario y nos cubrió el día que le aceptamos (Jn 14:23, 16:27, 17:23). Este amor es permanente (Ro 8:38,39, Jer. 31:3). La herejía puede inundar el mundo, pero los creyentes estamos seguros. Cuando Elías creyó ser el único fiel al Señor, éste le respondió que 7000 más estaban guardados (1ª Re 19:18)
Tereo significa velar, cuidar, acá la traducción es “guardados”. Es Jesús mismo quien  nos guarda (Jn. 10:28-30, Jn. 17:11,15). Aunque pequemos, tenemos seguridad de estar guardados por Cristo He. 7:25, 9:24
Finalmente somos bendecidos en misericordia, pues Cristo nos creó para volcar sobre nosotros Su misericordia (Ro 9:23; además se nos insta a buscarla He 4:16).

Cuando estamos firmes en la salvación, ninguna predicación puede amenazar nuestra seguridad Ro 15:13, cuando estamos preocupados Él nos da paz (Fil 4:7)

Los creyentes estamos seguros en Cristo. Nada puede quitar nuestra salvación y no debemos caer en la idea de que podemos pecar a sabiendas sin sufrir consecuencias. 2ª Ti 2:19

LOS APÓSTATAS

Una característica del siervo fiel es que tiene la sensibilidad para darse cuenta de la apostasía en medio de la comunidad. Dios desarrolla en él el don espiritual de la sabiduría, el conocimiento de la Palabra y el discernimiento de espíritus. Y el mismo siervo insta a sus lectores a contender ardientemente, a pelear con mucha energía y defender la fe que es toda la revelación de Dios, todo el cuerpo de doctrina de la Palabra de Dios.
 No hay nada nuevo que agregar, sólo debemos acudir a la Palabra de Dios. Una forma común que desarrolla la apostasía es cuando ciertos grupos de hermanos se reúnen en torno a libros que hablan de Cristo, de la iglesia o de Dios, pero no persiguen un estudio básico de la Biblia. No podremos contender contra los falsos mensajes si no tenemos en mente las verdades bíblicas; otra característica de los que adhieren a la apostasía es el analfabetismo bíblico.

Ningún apóstata se anuncia como tal, dice la parábola del sembrador que algunos reciben la Palabra con gozo, pero no tienen raíces. Así es el apóstata, tiene un conocimiento intelectual de la verdad de Dios pero no la aplica a su vida. Se puede recibir el mensaje superficial e intelectualmente o profunda y personalmente.
 ¿Dónde buscar? En la evidencia del fruto, dicen y hablan de Dios, pero no manifiestan Su fruto. Si los apóstatas llegan a enseñar o predicar, distorsionan la Palabra sea conciente o inconcientemente, lo más preocupante es que tengan posiciones de influencia. He 10:29

Simón el mago fue un simulador y Dios lo puso en evidencia al principio de la historia de la iglesia. Raramente el apóstata quiere dejar la iglesia (1ª Jn 2:18-23). La situación está prevista en la Biblia, el pueblo irá dando mayor oído a estas falsas enseñanzas y descartará a los predicadores fieles 2ª Ti 4:3-4
¿Qué dice la Palabra acerca ellos y cómo podremos identificarlos?


Penetran encubiertamente:

En los seminarios, asociaciones, escuelas, denominaciones, etc. Son la falsificación satánica de la obra de Dios a través de la iglesia. Mt. 7:15; Hch. 20:29; 2ª Pe 2:1-3

La Biblia predice su destrucción:

Tanto en Antiguo Testamento donde se menciona la apostasía en Israel y su condenación (Is 8:19-22, Os 9:9) como en Nuevo Testamento donde Judas predice su condena.

Sus vidas demuestran sus creencias:

Son impíos, si bien hablan acerca de Dios no poseen una relación personal, son farsantes. Toman en poco la “gracia”, sus actos pierden el freno de la decencia, pierden vergüenza y creen justificados sus pecados. Niegan la soberanía  y el señorío de Cristo en el mundo y en las vidas. Ti 1:16

La destrucción que les espera

El apóstol recurre a eventos de juicio que están señalados en la Biblia y que detallan la rebelión e incredulidad de los protagonistas. Veamos los ejemplos:

a) Israel en el desierto: el Éxodo es un evento de gran trascendencia para el judío pues allí se manifestó la gloria y bondad de Dios para ellos que fueron liberados de una forma milagrosa para salir de Egipto, el Mar Rojo fue abierto para que ellos pasaran y después cerrado para que perecieran los enemigos, el maná, el agua de la roca y tantos hechos sobrenaturales que mostraron el cuidado de Dios; varias veces el pueblo murmuró y fue idólatra, pero al llegar a Palestina casi todos ellos (salvo Josué y Caleb) rechazaron abiertamente obedecer a Dios y entrar confrontando a sus habitantes. Incluso los cananeos tenían temor de Dios (Rahab lo probó). Números 14:22,23 relata el juicio de Dios y nos recuerda que trata severamente con quienes le dan la espalda.

b) El relato de los ángeles que pecaron está en Génesis 6:1-4, en este relato ciertos ángeles decidieron desobedecer a Dios, abandonando su dominio y se entregaron a pasiones desordenadas que tenían que ver con lujuria sexual por lo cual, tomando forma humana llegaron a unirse a mujeres y crearon una raza mixta. 
Los eruditos entienden que el diluvio fue enviado por Dios entre otros motivos para acabar con esa raza y los ángeles fueron encerrados por Dios en oscuridad, el tiempo perfecto indica una acción pasada que continúan en el presente (2ª P 2:4,5); la Biblia relata el encierro de estos seres en relación con la vida de Noé, el arca y el diluvio, todos eventos conocidos por los lectores de Judas. 

c) Sodoma y Gomorra son hasta hoy ejemplo de pueblos degenerados y entregados a perversiones sexuales (noten la relación con los hechos anteriores); Génesis 19 relata cómo los hombres de entonces, sabiendo que habían varones muy especiales en la casa de Lot quisieron tener relaciones homosexuales con ellos, inmediatamente vino el juicio en la ceguera y posteriormente en la destrucción total. 
Pareciera que estas ciudades tuvieron conocimiento del Dios verdadero y su justicia por medio de los hijos de Noé, su estado depravado entonces era claramente contrario a lo que sabían acerca de Dios.

La conducta de los apóstatas

Cuentan que Jim Jones profesaba ser cristiano, predicaba la Biblia y las autoridades civiles le encomendaban jóvenes bajo custodia de la corte. Todos sabemos cómo terminó su historia. 
Se llegó a saber que era incluso un depravado sexual, cruel y manipulador. Judas dice que los apóstatas son soñadores, como en el delirio de la fiebre o el estado confuso por drogas, cuando se perciben como verdad hechos falsos.

Se describen tres conductas características:
1. Mancillan la carne. El nivel moral es bajo pues al no tener el Espíritu Santo, no pueden dominar su naturaleza. 
2. Desprecian la autoridad. Tanto la de Cristo como todas las otras, sean religiosas o civiles. Posiblemente Satanás los usa para debilitar toda autoridad en el hogar, en la iglesia y en el gobierno. Es interesante que usan la Biblia, descartando predicar acerca de los juicios que vendrán sobre los desobedientes.
3. Son blasfemos. Esto es hablar contra Dios, Jesús o lo que es divino y que no conocemos. El ejemplo de Miguel disputando con Satanás nos recuerda que todo juicio y maldición pertenecen a Dios, los creyentes somos exhortados a no hablar mal de nadie (Ti 3:2). En ciertos grupos actualmente se confunde la doctrina enseñando que las palabras tienen poder en sí mismas y que por ignorancia o enojo un creyente puede maldecir provocando que los hechos  se desarrollen según las mismas; por ejemplo: una enfermedad, el deterioro económico e incluso una muerte podrían ser producto de una maldición; todas enseñanzas torcidas iniciadas en una mente apóstata. La expresión irracional es alogos lo que supone “insensatez” e “ignorancia”, lo que hace casi imposible entablar una conversación racional con los apóstatas.

Finalmente Judas nos recuerda tres apóstatas de la Biblia: Caín que rechazó el camino que Dios estableció para los sacrificios prefiriendo su propio camino. Balaam, un falso profeta cuya historia está en Números 22-25, por dinero aceptó maldecir al pueblo de Israel pero Dios trastocó las palabras en bendición; como no podía realizar su cometido ideó un plan para que Dios mismo maldijera al pueblo: lo instó a ser idólatra. 
El juicio de Dios recayó sobre él también; su avaricia lo empujó hacia la apostasía. Finalmente menciona a Coré. Éste creyó que él y los israelitas eran santos ante Dios y no necesitaban intermediarios como Moisés o Aarón, levantó en rebelión a 250 ancianos pero el juicio de Dios los tragó en un episodio inaudito.

Identificando a los falsos maestros

Rocas ocultas. Un arrecife encubierto o un iceberg pueden hacer encallar un barco. Los ágapes eran cenas en la comunidad de la iglesia pero fueron pervertidos por los que tenían intereses particulares, se asociaban a los pudientes y despreciaban a los pobres; la mesa entonces perdió su sentido original.

Nubes sin agua. En la sequía no hay nada peor que la nube vacía de humedad. Así el apóstata promete lo que no puede cumplir.

Árbol sin fruto. Muchos ejemplos bíblicos recuerdan la planta estéril. En invierno una planta fructífera puede parecer muerta pero en primavera reverdece, en cambio la estéril tendrá apariencia de buena, pero sin fruto alguno.

Ondas de mar. Es curioso ver la playa luego de una tormenta de mar pues el mismo arrojará todo lo muerto y los elementos contaminantes que guardaba bajo la superficie.

Estrellas errantes. Duran poco, no tiene órbita precisa; así los apóstatas tienen su apogeo y luego se disipan.

Enoc fue un santo hombre de Dios, y es interesante que profetizara acerca de la segunda venida de Cristo para juicio. La primera venida del Señor fue en humildad, para cumplir su Obra de Siervo, pero su segunda venida será juicio para los impíos sin excepción.

CONCLUSIÓN

Esta porción bíblica nos recuerda los motivos por los cuales las personas pueden renegar de Dios y su verdad: persecución, falsos maestros, tentaciones, mundanalidad, negligencia, corazones endurecidos, falsa religión y falta de comunión con creyentes. 
Dios castigará más gravemente la apostasía de hoy, porque niega a Cristo y su obra. El infierno es una realidad y la morada final para aquellos que habiendo escuchado la verdad, no reciben a Cristo por la fe. 

La apostasía ha tomado distintas y sutiles formas a lo largo de la historia y siempre Satanás estuvo y está detrás buscando destruir la obra de Dios. 
Los apóstatas son “lobos disfrazados de cordero” que se infiltran en las comunidades cristianas y son usados activa y eficazmente por Satanás; aunque los creyentes están seguros en Cristo y no sufrirán el castigo de los apóstatas lamentablemente pueden ser arrastrados y confundidos por las enseñanzas torcidas pero sumamente atractivas que la apostasía produce.
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